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Cartas al Director 
Cuando hace unos días en conversaciones con el arquitecto Cano 
Lasso, nos exponía Don Julio sus opinones acerca de un modo de 
construir que prolifera en nuestras ciudades, le animamos a que 
las contara en forma de "Cartas al Director". Nos parecía esta 
manera de inaugurar la sección lo suficientemente elocuente del 
interés que para nosotros tiene. Sólo nos queda animar a nuestros 
lectores para que consoliden una sección que a ellos corresponde 
escribir. 

LOS MALOS EJEMPLOS 

He dudado si escribir estas 
líneas, en las que me ocupo de 
errores aj enos, pensando en 
que tal vez mejor haría ocu­
pándome de los míos. Sin em­
bargo creo que no debe demo­
rarse por más tiempo un deba­
te sobre cierto tipo de arquitec­
tura que está proliferando en 
nuestra ciudad y que en mi 
opinión constituye un mal 
ejemplo. Se trata de un hecho 
suficientemente generalizado 
para que nadie pueda sent irse 
directa y personalmente a taca­
do, y puedo asegurar que la 
mayoría de los ejemplos que 
han llamado mi aten ción son 
de autor para mí desconocido 
y como tales anónimos, y mi 
juicio se dirige más a una ma­
nera de hacer arquitectura y a 
una acti tud frente al hecho tec­
no lógico, que a obras y perso­
nas concretas. 

Me estoy refiriendo a ciertas 
construcc iones de pretensio­
nes ostensiblemente tecnoló­
g icas que, sobre la base de 
a lgunos elementos p refabrica­
dos de la fachada pretende 
componer una imagen de ar­
quitectura avanzada. Dentro 
de esa arquitectura exis ten dos 
gamas, la met,ílica, basada en 
la utilización de vidrio oscuro 

Noticias 
JORGE SILVETTI 
EN MADRID 

J orge Silvetti, Arquitecto, 
Profesor del Departamento de 
Arquitectura de la Universi­
dad de Harvard , ha dictado dos 
conferen cias e n Madrid , e l 
viernes 27 de marzo, invitado 
por la Comisión de Cultura 
del Colegio en colaboración 
con Al berto Cam po Baeza, 
Profesor de Proyectos de la Es­
cuela de Madrid. 

La primera conferencia, en 
el siempre abarrotado salón de 
Actos de la Escuela, fue una 
exposición de ta llada y com-
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y a luminios anodizados, y la 
pt·trea, basada en elementos 
prefabricados. 

Nada habría que objetar al 
empleo de esos materiales, ni 
al hecho de que la arquitectura 
refleje limpiamente el proceso 
constructivo. al contrario; lo 
malo está, según nuestra opi­
nión, en el {·nfasis pretencioso 
que se hace de una tecnología 
más bien modesta y en la false­
dad y baja calidad estl'lica del 
resultado; tambifo m d des­
pn·cio del entorno. 

Si la buena arquitectura ha 
de tener siempre como referen­
cia principios de racionalidad 
y economía, cuando se póne el 
{·nfasis en la cruda imagen tec­
nológica y se pretende hacer de 
ella un a tributo estt·tico, hay 
que ser particularmente exi­
gente en punto a racionalidad, 
econom ía y co heren cia del 
proceso constructivo, cosa que 
no sude ocurrir en las cons­
trucciones a que nos referi­
mos; por d cont rario. su rasgo 
más visible es lo caprichoso y 
falso de las formas y la compli­
cación innecesaria . frecuente­
mente mal resuelta; e n una 
palabra, la fa lta de racionali­
dad y rigor del proceso cons­
tructivo, del que se deduce un 
indudable aumento de los cos­
tos. En casos así queda muy de 

manifiesto cuanto existe de ca­
prichoso y frívolo en el arqui­
tecto. 

Buena es cua lquier innova­
ción tecnológica que tienda a 
poner a l día la industria de la 
to11s1rucción y a incorporar el 
avance de o tras ramas de la in­
dustria. a mejorar la calidad y 
abaratar los costes; sin temer 
las consecuencias estt·ticas que 
de ello puedan derivarse, siem­
pre que se resuelvan con crite­
rio y sensibi lidad dearquitt'cto; 
pero éste no es el caso, ya que 
la aportación tecnológica es 
mínima y se reduce a vestir 
construcciones convenciona­
les ron chapados de fachada en 
las que combinan elementos 
prefabricados con los recursos 
tambi{·n más convencionales 
de la albañi lería, en un sistema 
híbrido, buscando como res u 1-
tado una imagen falseada, y lo 
que es peor, de dudosa econo­
mía y pi·sima calidad estl'lira. 

Natura lmente, es te no es un 
mal exclusivamente español, 
porque romo suele ocurrir , 
mucho de nues tros males pro­
vienen de la copia del exterior, 
y toda Europa está llena de 
ejemplos como los q ueromen­
tamos, y aún peores. 

En mis tiemposdeestudia n­
te, a llú por los años 40. años de 
penuria, era frecuente chapar 
las fachadas de ladrillo hueco 
con aplacados de piedra artifi­
cial. despiezados en retícula y 
tratados con mucha sencillez. 
Esa con strucció n que. cons­
ciente de su limi tación, no te­
nía pretensiones de innovación 
tecnológica, era en cambio ra­
ciona l y económica y producía 
una arquitectura muy correc­
ta, porq ue siempre la naturali­
dad y la senci llez ha n dado 
buenos rrsultados. 

Nos hemos referido tambifo 
a la falta dr respeto por el rn­
torno y carácter dr los barrios 

como o tro dr los aspectos nr­
gativos de estos malos ejem­
plos. En algunas calles, la de 
Goya por citar una que me vie­
ne a la memoria, esto es bien 
visible. Hace años se habló 
mucho de arquitectura bruta­
lista; a veces el brutal ismo bien 
utilizado rs un medio de ex­
presión conveniente y son mu­
chos los ejemplos dr grandes 
edificios del pasado con una 
componente brutal ista, pero 
e llo requiere de terminadas 
condiciones; cosa muy distinta 
es la brutalidad y la falta de 
sensibilidad estética. 

La arquitectura urbana es 
siempre p ieza de un conjunto 
y como ta l debe acrptar ciertas 
reglas. que se resumen en lo 
que podríamos llamar actitud 
urbana o urbanidad, es decir, 
un código de buenas formas y 
modales, con intención de ha­
cer gra ta la con vivencia y no 
desentonar, de los que exclui­
do el gesto desaforado; el res­
peto a l entorno es una forma 
de rrspeto a los demás y carac­
terística definitoria de la con­
ducta urbana. que ha dado 
lugar a la unidad de los viejos 
barrios y ciudades. Hoy estas 
normas de conducta, tanto co­
mo e l concepto mismo de ur­
banidad rslán en desuso, y sus 
resultados bien visibles. 

En fin , ron estas notas sólo 
he pretendido abrir un debate 
en el que desearía participaran 
otros compañeros más dedica­
dos q ue yoa la crítica de arqui­
tectura, entre r llos el equipo 
director dr la revista, cuya opi­
nión srría interesante conocer. 
Ellos tirnen la palabra. 

julio Cano Lasso 

Madrid, Marzo de 1981 

pleta de toda su obra, realizada 
en colaboración con Rodolfo 
Machado, desde la ya lejana en 
el tiempo pero siempre suge­
ren te y po lémica Fountain 
House hasta el Club de Man­
hattan, recientemenLe termi­
nado. Parte considerable de la 
conferencia se dedicó al análi­
sis del espléndido proyecto 
para el campus de la Rhode 
lsland School of Desing, en 
P rovidence, q ue mereció el 
Primer Premio de Progressive 
Architecture en 1980. El pro­
yecto utiliza, en palabras de 
Stern , un "completo reperto­
rio de elementos clásicos y 
neoclásicos, ensamblados bri­
llantemente", creando una se­
rie de espacios urba nos me­
dianLe la transformación de las 



degradadas áreas vacías exis­
tentes entre los diversos edifi­
cios del campus. Eje del con­
junto es una gran escalera que, 
transformánd ose según los 
distintos ambien tes, en bri­
llante metamorfosis, asciende 
desde el río a la cumbre de la 
colina uniendo entre sí los d i­
versos espacios. El proyecto es, 
así, una exploración de las di­
versas formalizaciones posi­
bles del elemento escalera, con 
citas evidentes, a veces litera­
les: Tatlin , Serlio, Trinita dei 
Monti ... 

En el Paranin fo del Hospi­
ta l de San Carlos, el mismo 
viernes 27, tuvo lugar la se­
gunda conferencia. Basándose 
en los textos y obras de Ven­
turi, por un lado, y de Rossi 
por otro, Silvetti ofreció una 
interpre tación de l momen to 
arquitectónico siguiendo la ya 
clásica con1r.ipmición dia léc­
tica neorreal is1a-neorraciona­
lista, con repetidas alusiones 
al artículo de Rafael Moneo 
publicado en OPPOSITIONS 
5 "Aldo R ossi: la Idea de Ar­
quitectura y el Cementerio de 
Módena" . 

Subraya Silvetti las posturas 
de ambos g rupos, aparente­
mente en polos opuestos del 
espeCLro ideo lógico, pero bus­
cando, desde sus propios pun­
tos de partida, rellenar el vacío 
de forma y contenido dejado 
por la negación de a lgunos de 
los presupuestos fundamenta­
les del Movimien to Moderno. 
Unos, los " populistas", me­
diante la aceptació n de las 
imágenes de l pasado como 
fuentes de inspiración visua l y 
de significado. Otros, "neorra­
cionalistas", mirando a la h is­
toria no como repertorio de 
imágenes y formas sino como 
ejemplo de utilización de los 
elementos de diseño, ideas de 
orden y organización que se 
mueven en u n nive l de signifi­
cado más abstracto y genera­
lizable. 

En un próximo número de 
esta revista esperamos poder 
publicar, con deta lle, alg una 
de las últimas obras realizadas 
por Silvetti y Machado. 

Ignacio Vicens 
JOSEP LLUIS SERT, 
DOCTOR HONORIS 
CAUSA POR LA 
UNIVERSIDAD 
POLITECNICA 
DE BARCELONA 

ARQUITECTURA se con­
gratula de q ue, a propuesta 
de la Escuela de Barcelona, 
haya sido investido Doctor 
Honoris Causa el arquitecto 
J osep Lluis Ser t. 

LA BAUHAUS Y KLEE: 
Humanismo y Magia 

Un repaso a la extensa obra 
de Paul Klee, de la que la Fun­
dación March nos ha ofrecido 
recientemente u na muestra 
que, a pesar de su gran número 
(doscientas obras), resulta pa­
radój icamente escasa tratán­
dose de este artista; un repaso, 
decimos, es suficiente para 
sentir, junto a coincidencias 
y acuerdos, cierta perplejidad 
cuando se úenen en cuenta los 
d iez años de activa labor, casi 
mi litante, (desde 1921 hasta 
1932), que a l artista suizo de­
dicó a la por en tonces flaman­
te Bauhaus, instituto que lle­
vaba funcionando apenas dos 
años cuando entró en él. ¿Nos 
encontramos quizá, una vez 
más, con el viejo conflicto del 
arte y las instituciones? ¿O se 
tra ta más bien de la no menos 
conflictiva relación de las van­
gua rdias artísticas y las van­
guardias sociales? 

Y no es que el encuentro 
Klee-Bauhaus resultara cho­
cante de modo manifies to; sin 
embargo el antagonismo exis­
tía, a pesar de la amplitud de 
miras repetidamente manifes­
tada por Gropius, de un lado, 
y del interés demostrado por 
Klee aplicando métodos racio­
nal istas a l arte, por otro. 

Contemplada desde cincuen­
ta años después, la obra de 
Klee nos hace pensar en aque­
l la anguila q ue se deja pescar 
muy a gusto, pero que termina 
siempre escurriéndose_ de entre 
las manos de· sus cocineros. El 
fenómeno no es nuevo: puede • 
ha lla rse un referente a mayor 
escala en la crisis del Renaci­
miento. De entre las de la cien ­
cia del sig lo XVI que estran­
guló li teralmente a l clasiscis­
mo, el a rte escapó, como siem­
pre, por la vía de lo irracional : 
el Manierismo. T ambién a llí 
el inconsciente se burlaba del 
método. 

El 25 de Noviembrt' de 1920, 
Gropius envió a Kke el si­
guien te telegrama: "Querido e 
ilustre Pa ul Klee: T odos te 
invitamos a venir con nostros 
a la Bauhaus como p intor". 
Firmaba el telegrama una lista 
de nombres q ue, a la sazón, 
constituía la primera plantilla 
de profesores de la Bahuaus: 
Feininger, Engelmann, Marck, 
Muche, Itten , Klemm. Y a la 
cabeza el propio Gro pius. 

Como este ú ltimo afirmaba, 
"el a rte no se aprende, pero sí 
las técnicas y métodos para 
que el artista los ponga en 
juego". Evidentemente, pues, 
no se u·ataba sólo del afán con­
natura l de las insti tuciones 
de prestigiarse con el prestigio 
de o tros; existía un programa 
de aná lisis de los procesos for­
mativos (Gesta lgung) para po­
nerlos a disposición del a lum­
no como herramienta de tra ­
bajo y de acuerdo con el redes­
cubrimien LO de la "razón p lás­
tica", concebir la din{1mica de 
los procesos como actividad 
paralela a la artística, enten­
dida así deforma diferente que 
como un fin en sí misma. 

Pero enwnces, ¿por qué in­
vita r especialm en te a Paul 
Klee?, ¿rnenta el hecho de per­
tenecer a un mismo ámbi to 
cultural germano?; quizá sea 
una justificación, pero cree­
mos que no es suficiente moti­
vo. Existe, eso sí, una de las 
más ambiciosas aspiraciones 
de la incipiente insti tución : 
conseguir artistas entre los 
prestigiosos para "arrancar­
les" de su mundo de abstrac­
ción y llevarles a l de las " real i­
dades cotidianas". El objetivo 
consistía, ni más ni menos, en 
a lcanzar la tan deseada unidad 
Arte-Vida, que se ha llaba ame­
nazada desde la reciente gue­
rra, agrupando todos los cam­
pos del diseño. 

Unos meses más tarde, en 
1921, ante tan a tractivo pano­
rama, Klee aceptó la invita-

Klee entre los m iembros de la Bauhaus. 
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C10n. Su temperamento siste­
mático le había acostumbrado 
a plantearse la actividad a rtís­
tica ante todo como un proceso, 
inmerso como estaba en las 
espectativas ideo lógicas de 
aquella época: purificaciones, 
ascenso de las ciencias, del 
socialismo y de la raciona lidad 
iluminadora. 

Sólo dos años antes de su in­
greso en la Bauhaus, había 
escrito en su "Confesión Crea­
dora": 

"Si un punLO se transforma 
en movimiento y línea, esto 
corresponde a l Liempo; lo mis­
mo para una línea que deter­
mina un p lano. Lo mismo pa­
ra el movimiento de los p lanos 
que determinan el espacio. Una 
obra plástica ¿nace quizá en 
un solo instante? No, es cons­
truida pieza a pieza, como una 
casa". Esta meditación sobre 
el movimiento, prod~cto de su 
época en "Der Blaue Reiter" 
y tan cercana a los expresio­
n i stas para los que el paisaje 
era susú tuido por su efecLO, un 
hecho por su drama y una pa­
labra por el verbo que la trans­
forma en acción, es una de las 
más tempranas teorizaciones 
sobre el proceso de constitu­
ción de una obra p lástica, que 
incluso le puede em parentar 
con los cubistas. (No se debe 
olvidar que por esos años se 
dedidió lo que se ha dado en 
llamar la "opción analítica del 
arte "moderno"). De cualquier 
modo, nos cabe la legítima 
duda de si esa casa, que Klee 
dice que ya puede construir, 
no sea otra q ue la de sus sue­
ños ... 

"Todo lo q ue aparece en un 
cuadro - escribe más tarde­
debe poder ser justi ficado, de­
be tener una lógica"( ... ). "Los 
elementos deben producir for­
mas sin sacrificarse a sí mis­
mos, sino más bien conser­
vándose" . Klee calificó sus e­
jercicios de p lanimetría y este­
reometría como "modos cons­
tructivos de composición"; a­
plicó sus conocimientos sobre 
el crecimiento orgánico, ad­
q uiridos del estudio directo 
de la na turaleza, a l reino de la 
geometría, e investigó a partir 
de formas e lemen ta les con 
aquellos criterios que emana­
ban de sus análisis: facultades 
de movim iento, com porta­
miento y esencia. 

Sus clases eran r igurosa­
mente discip linadas, y los cur­
sos preparados con precisión, 
y es curioso observar q ue don­
de primero hizo crisis este cri­
terio sistemático y cientifista 

(Pasa a la pág. 6) 
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(Viene de la pág. 5) 

fue precisamente en la ac1ivi­
dad docente , pues según 1es1i­
monios de varios de sus a lum­
nos, e llos absorbían por un 
lado axiomas, sis1emas y cua­
dros sipnó1icos, y por 01ro no 
eran capaces sino de reprodu­
cir los ha llazgos estilísticos de 
su maesu·o, cosa que ponía a 
és1e fuera de q u ic io. 

Porque efec1ivamen1e, iodo 
parece ind icar, a la vista de sus 
vastas notas y de su espléndida 
obra, que e l empeño racio na­
lista no cumplía 01ra funció n 
que justificar al 01ro Klee, del 
que ac1ualmen1e nos sentimos 
más cerca: el artis ta inexpl i­
cable, soñador, surrea lista, in­
fan1i l, e inscon c ien1emen1e 
sabio, en su necesidad ética de 
rendir cuem as a sus contem ­
poráneos. 

Resulta interesante compa­
rar los estudios prelimina res 
de Klee y su posterior Lraduc­
ción a la obra acabada. Las for­
mas primar ias, los modelos 
orgánicos y la lógica de su con­
cepción sufren invariablemen ­
te el mi mo des tino: conver­
tirse en s ign os mág icos que 
nada o muy poco con servan de 
su pasado analítico. 

La svástica puede Lransfigu-
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ra rse en un ser rotan te de cua­
Lro patas, el círculo y e l óvalo 
en luna o lágrima, el triángulo 
en rostro o en flámula; flotan 
se persiguen, a veces se funden 
o se combinan. misteriosa­
mente iluminados sobre fon­
dos igualmente misterio os. 

OLro aspecto ilustrativo de 
este sentir "m ágico", lo ha lla­
mos en los títulos: " El nave­
game" (1923), " La máquina 
de l gorjeo" ( 1922), "En torno 
a l Pez" (1926), "Sonido ami­
g uo" (1925), " Idilio en el Ja r­
dín de la Ciudad" ( 1926), Sere­
nidad de las 1ubes" ( 1923), 
e tc., todos ellos más cercanos 
a l simbo lismo (podrían perte­
necer a Mallarmé, Debussy o 
Valery), que al cientifismo 
de los a ños veinte, a l que no 
eran a jenos n i los surrea listas. 
Y con palpable iron ía consta­
Lamos que estas obra eran 
rea li,.adas por Klee, sin embar­
go, para servir de base a los 
ejercicios de clase que p lan­
teaba a u s alumnos. 

De todas formas era cons­
ciente de la con tradició n cuan­
do afirmaba operar con dos 
formas fundamentales de la 
experiencia: la constructivo­
geométr ica y la me ta física. o 

cabe duda de que es posible 
Lransmitir conocimientos so­
bre la experiencia constructivo­
geoméu·ica, pero algo muy d is­
tinto ocurre con la experiencia 
metafísica, que a l menos den ­
tro del d iscurso artístico, debe 
ser extraído de la misma obra; 
y esto puede a prenderse, pero 
no enseñarse. 

Otra pista en el desvelamien ­
to de estas fuet7.as en pugna, 
surge de una de las invencio­
nes más características de Klee 
en su época de Weimar: los 
"cuadros mágicos". Inicia l­
mente, la ordenación , el tra ta­
m iento sistemát ico de las su­
perficies, co inciden con los 
prin cipios pedagógicos de la 
Bauhaus; sin embargo, el re­
sultado final -que es el que 
nos interesa- nos habla de 
prados floridos, cuando no de 
cons1ruccio nes fantás ticas de 
claro matiz onírico. El m ismo 
hecho de calificar estos cua­
dros de "m ágicos", puede con­
siderarse como un lapsus reve­
lador de su verdadera natura­
leza. 

En lugar de ha llar la clarifi­
cación que perseguía, Klce 
en conLró en med io de ta les 
d isociacion es y "sa ltos de la 

norma" algo muy distinto: la 
emergencia de su propio in­
consciem e. Lo visible y lo in­
visib le pugna en su obra, com 
parten el mismo espacio y se 
manifiestan como e lementos 
de un meta lenguaje, que su 
incon sciente investiga y pro­
yecta en sus obras, y es en ese 
punto do nde reside su carác­
ter, no tanto metafísico, como 
Klee pretendía, smo funda­
men talmente m ágico. 

Y en otro aspecto, el resul­
tado más bri llante que produ­
jo, a través de Klee, la influen ­
cia de la Bauhau s, consist ió 
en una increíb le p roeza esti­
lística de la que exisLen pocos 
ejemplos en la h istoria de la 
pintura: la asombrosa inte­
gración de códigos antitéticos 
en un d iscurso único; figura­
ción y abstracció n, realidad y 
sueñ o, forma y función, figura 
y sign o... Ambigüedad que 
aparece pre fig urada también 
en su biografía: Munich en 
lugar de París, pero apasiona­
miento por Túnez, admirador 
d e Picasso pero también de 
Franz Marc, niño pero tam­
bién maes1ro, y en fin, la Bau­
haus, pero también la exposi ­
ción de los Surrealistas de 1925. 

¿Qué hay pues, ('ll su caso, 
del humanismo LOtal que el 
programa de la Bauhaus pre­
Lendía para intervenir en e l 
caótico panorama del mundo? 

¿Qué queda de aquél afán 
un iversa li1.ador de incluir el 
Arte con mayúscula- den tro 
de un único - aunque diverso­
proceso de producción? 

No pued e a fir marse que 
Klee no se esforzara, como 
Kandinsky y los demás, en 
cumplir tan ambiciosos com­
promisos é ti cos. Pero qued a 
siempre llo tando la h istor ia 
de todas las con tradic io nes 
que se ponen de manifiesto 
m irando d e cerca las institu­
ciones y las obras. Sin duda 
resulta interesam c aquel énfa­
sis en e l proceso, e levado a 
categoría de universal por la 
liauhau s, para lleva1 a cabo 
me to do logías de ap1endizaje 
técn ico; pero es inútil e l in ­
tento de a trapar la n aLUralcza 
misma del arte para confun­
dirlo en la imagen del mito 
indusLrial, productivo y alie­
nante, que necesita esclavos 
para su continuidad y rem e­
dios para sus excesos. 

Diego Moya Alberto SoLwna 
Fernando A /meda 

CO CURSO 
"FEDERICO 
GA RCIA LORCA" 

En Septiembre del año pa­
sado fue convocado este con­
curso con unas escuetas basl's, 
un único premio de un millón 
de pesetas y un jurado en el 
que no había n ingún mi<rn­
bro e legirlo por los concur­
santes. 

A finales de Marzo fue fa lla ­
do, después de a lguna polémi­
ca que l legó a la p rl'nsa diaria, 
resultando ganador e l equipo 
"A inadamar", con cediéndosl' 
así mismo u n accesi t de cien 
mil pesetas. no previsto en las 
bases a nuestro compañ eros 
Rafael Pina L upiáñez, M. Do­
lores Artigas y Vicente Patón. 

Nuestra cordial felicitación 
a los ganadores. 

EXPOSICION SOBRE 
MANUEL MARIA 
SMITH !BARRA 

Colegio de A rquitectos de 
Madrid. Marzo-A bril 1981 

L1 exposición , que en un 
p rincipio aparece basada en el 
Lexto que sobre el arquitecto 

redactó, en 1932, Jaime de 
Egaña, tiene una singular im­
portancia ante e l material iné­
d i10 y orig ina l q 1w en ella se 
exhibe destacándose aquellos 
p royenos donde n o ,ólo se 
observa la si1uación de la ob1a , 
sino donde inclu,o se ofrecen 
los di stin 10s dibujos que ¡-x'r­
mitc11 comprendl'r la cvol11-
c ió n y tra nsformació n de: la 
idea. 

Por úl timo, den1ro de las 
act ividaclrs qul' sobre la expo­
sición ha org,111i1ado la Comi­
sió n de l Cul1111a del COAM, 
es de des1aca1 l'I Coloquio q11c, 
,obrl' el arquitcc10, se dl'sarro­
lló n m la part icipación de 
Juan Daniel Fullaon do y del 
p ropio hijo de Srni th. el a rqui­
tecto Carlos Sm i1h, y en el que 
se prcsen1 ó el cs1 11Clio reali1.ado 
por Fullaondo sobre la obra 
del a n111i1ccto bi lba íno. 

c. s. 

EXPOSICION DF 
"LUJIS DOMENEC:I 1 
I MOl\'Tt\N F. R" 

Por mrclio de la gestió n de 
la Cornisión de Cultma, se ha 

@ 
~S DE AHORROS 

CONFEDERADAS ESTAMOS CON LA GENTE. 

ARQUITECTURA 

inaugurado en el Colegio de 
Madrid una exposición sob1c 
la o bra de Lluis Domen ech i 
Montaner , real izada por en­
cargo del Colegio de Catalufía 
por los a rquitectos Ro~cr Ama­
ció y Luis Doménech Girbau. 

La Comisión de Cultura ha 
editado un catálogo. 

El día 6 de Mayo Dom(nech 
C irbau h a pronunciado u na 
conferenc ia en la Sala del Co­
legio. 

EXPOSICION DE 
DIEGO :vfOYA 

En la gak1 ía ECAM de Ma­
drid. se celebn'i dmantc d ml's 

de marzo una exposición pic­
tórica de col/ages del arqui tec-
10 Diego I\1oya. Esta obra pic­
tó rica representa. como se 
recoge l'll el catálogo en pala­
bras de Grcenbcrg y del p1 opio 
Moya, u n esfuerzo por ser pi n ­
tor. I .o que se consigue traba­
jando dentro de los límites de 
la disciplina -la D is< iplina 
de lo Abs1racto en (•stc caso­
para eliminar lo arbitrario y lo 
acciden1al. 
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